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Antigua estampa del puerto de Santa Cruz a mediados del
siglo pasado. La mar pintada de veleros y un solitario va-

por. A la derecha, sobre el castillo de San Cristóbal, el ;
palo y la cruceta de la atalaya.



ría, e Miguel Herrera, e Hernando uaiaeron, e vxaspai *.-*»*»«,
de Perrera e dichos señores Justicia y Regimiento dijeron:
Que en cumplimiento de lo acordado en el Cabildo acerca de
la Cédula Real de SL M. e instrucción que envió a esta isla
para fortificación de ella, han pasado a este Puerto en vista
del sitio que S.M. manda, y lo han señalado conforme a dicha
Reai Cédula e instrucción, a la que solía ser, e la ermita de
Nuestra Señora de la Consolación que queda dentro de dicho
castillo, en el cual dicho sitio mandaron que se haga la dicha
fortaleza, según e de la forma e manera que S.M. manda e co-
mo está acordado por el dicho Cabildo e que desde luego se
empiece la ¿Sicha obra, e que se ponga en el libro capitular; e
luego ios dichos señores Justicia y Regimiento hicieron llamar
a Hernando Calderón y se trató con él de que dé al Cabildo
hasta 200 cahizes de cal para la fortaleza de este Lugar y para
la de Garachico y se concertaron con él de que dará cada
cahíz de cal regada y puesta en la lengua del agua en el
Puerto a precio de 14 reales el cahíz".

En la centenaria Guía de Santa Cruz escrita por el señor
Poggi y Barsotto se reseña este interesante documento sobre
la «bra que dio comienzo siendo gobernador don Juan Alvarez
de Fonseca. La prosiguió don Juan de Leiva y, cuando se le
dio termino, era de nuevo gobernador Alvarez de Fonseca.

Y, con el nombre de San Cristóbal, la fortaleza quedó
concluida en 1579.

Desde entonces tuvo a su cargo la ciudad que cerca de

Por Juan Antonio

Albornoz

(Tiene de la página anterior)

ella «e extendía y, poco a poco, iba aumentando su importan-
cia en todos los órdenes.

La situación política europea se reflejaba en los pétreos
muros de la fortaleza que defendía Santa Cruz y era núcleo
principal de las baterías y baluartes tras los cuales se reca-
laba la chiflad, presa siempre codiciada y nunca lograda.

Desde el valle de San Andrés—donde todavía perdura el
centenario castillo vencido por mares de barranco—al también
existente de San Juan, Santa Cruz miraba al mar tras las ne-
gras, amenazadoras bocas de la artillería que ponía su muda,
seria advertencia.

Paso Alto, San Miguel, Santa Teresa, Santiago, Pilar, San
Antonio, San Pedro, Concepción, San Telmo, San Francisco y
Las Cruces eran los tramos que, escalonados, estaban al ace-
cho ®n la costa.

Can excepción de los dos nombrados y el de Paso Alto,
nada queda de aquel pasado bélico de la ciudad vigilante y
celosa de sn españolismo. Pero hasta no hace muchos años,
los nombres de las baterías resonaban en las playas que Santa
Ciuz—ciudad marinera por historia y tradición—cedió a su
puerto en continua expansión, a ese puerto que, por parado-
ja, euanto mayor se hace más pequeño resulta.

Y en algunas de aquellas playas, mudos testimonios de
U» pasado, gruesos murallones ponían la nota característica
de la construcción militar de años ya idos para siempre. Eran
los restos de la época en que el cañón isleño tenía siempre
como enemigo al "wooden wall" que, bajo lonas tensas y re-
pletas de viento, maniobraba a la espera de caer sobre la ciu-
dad, sobre sus siempre dispuestas y alertas baterías que—
también siempre—supieron darle adecuada respuesta.

Y de aquel nasado sólo quedan tres mudos castillos y, en
pleno eer.tro de la ciudad, la piedra armera que señala donde
se alzó el imbatido castillo de San Cristóbal .


